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ACAPULCO, GRO., 03 DE MARZO DE 2005.
PALABRAS DEL LIC. MANUEL MEDINA MORA, PRESIDENTE SALIENTE DE LA ASOCIACIÓN DE BANQUEROS DE MÉXICO.
Señor Presidente de los Estados Unidos Mexicanos, Lic. Vicente Fox Quesada. 

Sr. Gobernador Constitucional del Estado de Guerrero, Lic. Rene Juárez Cisneros.

Sr. Presidente Municipal de Acapulco, Lic. Alberto López Rosas.

Sr. Secretario de Hacienda y Crédito Público, Lic. Francisco Gil Díaz. 

Sr. Gobernador del Banco de México, Dr. Guillermo Ortiz.

Sr. Presidente de la Comisión Nacional Bancaria y de Valores, Lic. Jonathan Davis. 

Sr. Presidente de la mesa directiva del Senado Lic. Diego Fernández de Cevallos,

Sr. Presidente de la Comisión de Hacienda de la Cámara de Diputados, Lic. Gustavo Madero,

Autoridades financieras que nos acompañan;

Presidentes de los organismos empresariales; 

Señoras y señores:

Permítanme dar a todos ustedes la más cordial bienvenida a nuestra sexagésima octava Convención Bancaria. Es, además, un placer llevarla a cabo en el puerto de Acapulco, siempre hospitalario y cordial para sus visitantes. Un excelente lugar para llevar a cabo las reflexiones y trabajos propios de nuestra reunión anual.

Hace dos años, al comenzar el actual periodo de la Mesa Directiva de la ABM, hicimos público un diagnóstico sobre la intermediación financiera en el país.  Dábamos cuenta de una serie de cambios realizados por autoridades, legisladores e intermediarios para configurar un sistema financiero moderno. Surgían nuevos participantes; se adecuaba y modernizaba el marco regulatorio y legal. Las tasas de interés se ubicaban en niveles no vistos en décadas. 

El ahorro crecía de manera importante y se diversificaba. Alcanzaba su mayor profundidad histórica.  Sin embargo, el grueso de los recursos se dirigía al sector público: alrededor del 80% del flujo del ahorro era canalizado al sector público.  El restante 20% se dedicaba al sector privado. Había un gran contraste; un mosaico también en el crédito al sector privado.  Se daba un gran dinamismo solamente en el crédito al consumo; pero no así en el hipotecario ni en el empresarial.

En ese entonces, el Sr. Presidente Fox nos exhortó, entonces, a impulsar la actividad crediticia y el acceso a los servicios bancarios y financieros en el país. 

Fue así cuando nos planteamos alcanzar tres grandes objetivos: canalizar más recursos crediticios al sector privado: familias y empresas; ampliar y eficientar la cobertura de los productos y servicios bancarios, y capitalizar el potencial integral de nuestro sistema. 

Los últimos dos años han sido de una labor intensa en la ABM. Acabamos de mostrar en un breve resumen las principales acciones emprendidas. Permítanme, ahora, hacer un balance de sus resultados. 

En cuanto a la canalización de recursos a familias y empresas, establecimos, por primera vez todos los asociados, un compromiso institucional con un programa integral de crédito de toda la banca. Trabajamos estrechamente con los organismos empresariales y con las autoridades financieras para promoverlo.  Pusimos especial énfasis en estimular el crédito hipotecario, el financiamiento a la pequeña y mediana empresa y el financiamiento al sector agropecuario.  

Nuestro objetivo de lograr una mayor canalización crediticia se ha cumplido con creces.

Los últimos datos del Banco de México, nos indican que la cartera vigente al sector privado de nuestro país, crece al 28% en términos reales cada año, de enero a enero; más de seis veces el crecimiento de la economía y, por primera vez en una década, crecen todos, absolutamente todos, los circuitos de crédito.

En el financiamiento al consumo, un crecimiento anual superior al 45% ha dado como resultado que en tres años se triplique la cartera total de la Banca. Vale la pena subrayar que en el 2004 se otorgaron más de 5 millones de nuevos créditos a las familias mexicanas y en los últimos 2 años, más de 8 millones. En 2004 más de 3 millones a través de tarjetas de crédito y más de 2 millones a través de préstamos personales y para la compra de automóviles. El crédito finalmente permea en la sociedad nuevamente.

Hace 2 años el crédito a la vivienda caía; ahora se acelera progresivamente. Su crecimiento actual, 26% anual real, hubiera sido difícil de prever tan solo unos meses atrás.  La banca otorgó en el 2004 un monto aproximado de 17 mil millones de pesos, casi el triple que el año anterior. Hacia finales de año, sus flujos de colocación representaron la mayoría en el mercado privado nacional.

En total, en los últimos 12 meses hasta diciembre de 2004, las familias recibieron, sumando créditos al consumo y crédito a vivienda, un financiamiento neto adicional de 74 mil millones de pesos.

En cuanto a las empresas, la cartera vigente de la banca crece al 21%. A ello habría que agregar toda la labor que los Grupos Financieros llevan a cabo en los mercados de deuda y capital, local e internacional. En total, el aumento neto de financiamiento empresarial, en moneda local y extranjera, se aproxima a 130 mil millones de pesos.  

Comprometimos en el programa institucional de crédito 174 mil millones de pesos anuales.  La cifra de 130 mil millones a empresas privadas más los 74 mil comentados de las familias suman más de 200 mil millones de pesos de saldo neto canalizados al sector privado en el 2004; cifra claramente superior a la ofrecida en nuestro programa.

El panorama del crédito ha cambiado radicalmente en tan sólo 2 años.  Hoy es un promotor de la actividad económica. Impulsa las ventas al menudeo, la de bienes duraderos, de automóviles y apoya la construcción de vivienda.  La mayor actividad económica, en particular el repunte de la inversión empresarial se retroalimenta con el dinamismo del financiamiento.

En la canalización del ahorro hemos logrado un cambio notable.  Hace dos años menos del 20% del ahorro financiero de nuestro país, se dirigía al sector privado; ahora más del 50%. Por primera vez desde la crisis financiera, el sector privado, las familias y las empresas, reciben la mayor parte del flujo del ahorro nacional.
En lo que respecta al segundo objetivo,  desarrollar los servicios bancarios,  ampliar su cobertura e incrementar la eficiencia del sector, también hay buenos resultados. 

Hoy el sistema bancario cuenta con más de 8 mil sucursales; 14% más que en el 2000; las terminales punto de venta crecen 40% desde este último año y alcanzan la cifra de 160 mil; similarmente los cajeros automáticos se expanden un 20% y pasan de 20 mil en todo el país. 

Atendemos cada vez a más mexicanos.  Con una población económicamente activa que se calcula en 43 millones de mexicanos y 19 millones de hogares en zonas urbanas, hoy se tienen 37 millones de cuentas de depósito y ahorro en el sistema bancario. Las tarjetas bancarias suman 46 millones; más de una tarjeta por cada integrante de la población económicamente activa y más de dos tarjetas por hogar urbano.

El acuerdo unánime sobre tasas de intercambio es fundamental.  Cualquier banco hoy en México, independientemente de su tamaño, tiene acceso a toda la red bancaria de todos los Bancos sin discriminación y a un precio conocido.  La  competencia entonces se intensifica como nunca antes. 

Ejemplos, todos, de una nueva situación, lo que me lleva al tercer objetivo: capitalizar el potencial integral del sistema financiero en México.  La banca vive una nueva etapa.  Es sólida; ha atraído recursos, ha reinvertido sus utilidades. Se orienta con decisión hacia el futuro. Continúa mejorando su gestión y se avanza notablemente en su supervisión.  Sigue las mejores prácticas internacionales.  Sus integrantes trabajan en equipo en los temas comunes, pero compiten con intensidad entre sí por ganar mercado.  Una banca abierta, que dialoga con todos los actores relevantes de nuestro ambiente económico y político.

Para expresarlo en cinco puntos: es una banca que resuelve los temas pendientes del pasado; que tiene la mayor solidez de su historia; que practica una nueva intermediación; que vive una vigorosa expansión; y que opera bajo una competencia que se intensifica.
Permítanme un breve comentario sobre cada uno de estos cinco elementos.

Durante el actual período de la ABM tuvo lugar un hecho de la mayor trascendencia para la vida económica y financiera del país: la concreción del acuerdo entre los 4 bancos sobrevivientes de la crisis, únicos sobrevivientes, y el IPAB, para intercambiar los antiguos pagarés emitidos por FOBAPROA.

Solventado observaciones de la Auditoria Superior de la Federación, los bancos acordaron ceder en sus derechos legales, permitiendo la realización de una auditoria final y definitiva, que concluirá en un breve plazo, absorbiendo entre los cuatro bancos costos importantes.  Implicó una reducción significativa en la deuda original de 223 mil millones de pesos a una modificado de 107 mil, una reducción del 52%; un gran beneficio para las finanzas públicas.  El acuerdo marca el cierre de una etapa, y el inicio de una nueva, en donde la banca en México se orienta al futuro y dedica toda su atención a los temas inherentes de su actividad.  

Se ha realizado el saneamiento y capitalización de las instituciones.  Cuentan con la mayor solidez de su historia.  La cartera vencida se ubica en niveles cercanos al 2%; las reservas la cubren en una relación de dos a uno.  Nuestra sociedad reconoce crecientemente que el historial crediticio es parte de su patrimonio, del patrinmonio de las personas, del patrimonio de las empresas.  El índice de capitalización está muy por encima de los requerimientos regulatorios.  Los bancos son de las empresas mejor calificadas por las agencias internacionales en nuestro país.

Los grupos financieros realizan una nueva intermediación.  No se limitan al crédito bancario.  Actúan cada vez más como Grupos Financieros.  Se han convertido en un puente eficiente que une a México y a sus empresas con los mercados internacionales.  

Es una banca con una expansión vigorosa; en el ahorro, en el crédito, en todas sus modalidades; en sus productos y servicios; en los medios de pago.  El incremento de nuestras operaciones nos exige duplicar nuestra infraestructura cada cuatro años.  Los circuitos de crédito crecen a varios múltiplos del crecimiento de la actividad económica; el empresarial a cinco veces, el hipotecario a seis, y el de consumo a más de diez.

La competencia aumenta al compartir la infraestructura bancaria entre los bancos y al ampliar la información a clientes y usuarios. Hoy existe la más amplia variedad de productos de inversión y de crédito.  Es un sector constantemente innovador.  Casi no hay semana sin que se dé el anuncio de un producto nuevo, de una reducción de tarifas o de mejores términos y condiciones en los productos bancarios.  Incluso hoy, el cliente puede optar por la combinación de atributos y la forma en que los paga.  

En resumen, la banca se ha convertido en un promotor eficiente de la actividad productiva.  La continuidad de una política económica sana y prudente y la adecuación legal y regulatoria han sido fundamentales.  Al Presidente Fox le debemos un reconocimiento por el compromiso y liderazgo que ha mostrado para conseguirlas.  Ha hecho posible que tres elementos esenciales para una saludable intermediación se presenten, finalmente, de forma simultánea: estabilidad financiera, crecimiento económico y un marco institucional adecuado.

En los últimos 10 años, estos tres elementos no siempre han coincidido. Hubo momentos de crecimiento sin estabilidad, por ejemplo al salir de la crisis de ‘95; otros de estabilidad, pero sin un adecuado marco institucional (finales de los 90’s); y otros más con adecuado marco institucional, pero sin crecimiento económico (principios del 2000). Sólo hasta ahora contamos con la presencia simultánea de los tres elementos y la actividad financiera ha reaccionado vigorosamente.

El reconocimiento es también para las autoridades financieras; así como para los poderes Legislativo y Judicial, y a otras instituciones como el Infonavit y la Sociedad Hipotecaria Federal. Juntos colaboramos constructivamente en muy diversos esfuerzos que han  beneficiado a la clientela de la banca. 

Un agradecimiento especial es para todos los bancos que forman parte de la Asociación.  Los resultados sobre los que hoy informamos no hubieran sido posibles sin la unidad de todos nuestros miembros.

Logramos, juntos, diversos acuerdos, incluso con unanimidad.  Enfatizamos lo que nos une; no lo que nos separa.  Como resultado de esta colaboración hoy la labor del sistema bancario es más trascendente. 

Gracias también a los Vicepresidentes de la Mesa Directiva, Enrique Castillo Sánchez Mejorada y Eduardo Palacios.  A Javier Arrigunaga, nuestro Consejero Delegado; a los cinco Coordinadores de las Comisiones: Rafael Arana, Javier de la Calle, Jorge Hierro, Marcos Ramírez y Luis Robles.  A Adolfo Rivas y a su eficiente equipo en la Asociación.

A nuestra querida Marilú Hernández, y a todas las voluntarias de la Fundación Quiera, por su labor en beneficio de la niñez en situación vulnerable.

A los organismos empresariales, por su diálogo, por su compañía, por su constante apoyo.

A los medios de comunicación.  Ha sido nuestro propósito difundir nuestras acciones y nuestras propuestas de manera constante y abierta, pero en su dedicación y profesionalismo, no sólo hemos encontrado la cobertura constante, sino también una fuente de cuestionamientos que en mucho nos han ayudado para mejorar.  

Un agradecimiento muy especial a nuestro primer Vicepresidente y próximo Presidente de la Asociación, Marcos Martínez, mi reconocimiento, deseándole así mismo el mejor de los éxitos en su gestión.

Y, finalmente, un agradecimiento a nuestras familias. Es gracias a su comprensión y apoyo que podemos dedicar el tiempo que la Asociación demanda en adición a nuestras responsabilidades en nuestras instituciones. Pero también por ellos, por nuestras compañeras de vida, por nuestros hijos, que este esfuerzo tiene sentido, al intentar construir un mejor país desde nuestro sector.

Como ven, describo un esfuerzo compartido. Autoridades financieras, legisladores, organismos empresariales y Grupos Financieros. Un ejemplo de cooperación. Al hacer cada quien su parte, se da  respuesta a las necesidades de la población.

Sr. Presidente; señoras y señores:

Los resultados que hoy presentamos son producto de una historia de perseverancia y continuidad; de una visión de largo plazo. Algo similar puede multiplicarse en el país. Tenemos las condiciones para extender el crecimiento y generalizar sus beneficios. Necesitamos acuerdos. Tengamos una democracia funcional, que se traduzca en soluciones a los problemas concretos de la gente. Privilegiemos el debate y las ideas, no las descalificaciones. Toda democracia requiere instituciones; hay que respetarlas hay que protegerlas.

Cuidemos nuestra estabilidad. Hoy la damos por un hecho. No quisiéramos extrañar  una administración que se conduce dentro del cauce institucional, ni queremos perder la estabilidad económica, política y social que tanto trabajo le ha costado conseguir al país.

El sistema financiero en México vive uno de sus mejores momentos. Es, tal vez, el sector de nuestra economía con el mayor avance en los últimos años. Es un sector que ha capitalizado la visión de largo plazo de autoridades, intermediarios y legisladores, que se expande con la continuidad  y la perseverancia de una sana política económica; con una muy completa modernización legislativa. Con buena gestión. El de mayor tamaño en términos del capital invertido en nuestro país. Un sector moderno, plenamente concentrado en el futuro que apoya y promueve el desarrollo nacional. 

Es con hechos, como la vigorosa expansión del crédito y el constante aumento en su cobertura, como la banca demuestra su compromiso con nuestro país. 

Como México, vamos bien; pero debemos esforzarnos por ir mejor.

Muchas gracias.
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